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A N U N C I O S
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r a t a m i e n t o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s  l o s  e n f e r m o s
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con el magnetismo humanoofrecen sobre todos los demás medio.s de tratamientos, es que se­
gún la naturaleza de la enfermedad se puede producir aumentación ó disminución de la acti­
vidad orgánica y restablecer de este modo el equilibrio de las fuerzas que constituyen la salud.

Los agudos dolores cesan al cabo de pocos instantes, las crisis se Itaccn sucesivamente me­
nos frecuentes y se llega á la curación sin otros medicamentos. —Su empleo se generaliza en 
lo,las In< cnfermetlades, especialmente en las nerviosas, en las que frecuentemente resultan 
ineficaces los demás medios terapéuticos.
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»— Quién es el gracioso'.'...
"Todos protestaron de su inocencia, [»ero cada uno sospedui do su vecino, 

cuando in.stanlúneamente la mesa so levanto .spbi'o dos pies. Kslu vez no fné 
posible la duda. Ks demasiado pesada para ijue nn csfuci'zo, ni aun aparenté, 
pueda inclinarla asi. Por otra parle, como para iiisuUarnos, perniaiieció inmóvil, 
en equilibrio, sobre sus dos patas de atrás, Ibrmandu con el cnlariinado un ángu­
lo casi recto, y se resistió d los brazos que querían hacerla lomar su posición 
natural, lo que al íin consiguieron después de grandes esfuerzos.»

Nos miramos asombrados, añado el autor: debemos iiacer observar que do su 
asombro bien natural participó también M. Babinet a! ver la ascensión de una 
mesa qué se levantó en el aire sin que nadie la tocase.

En efecto, leemos en la Revista espiriliialista de 18ü8:
« Un lieciio notable y de gran importancia pata las ideas iiuo representamos, 

acaba do producirse en París. El ilustre .sabio M. Baltitiel, presentado en casa 
del mediiiin Monlet, fné testigo de la ascensión de una mesa aislada de lodo con­
tacto. El académico se sorprendió de tal modo, (jue no pudo contenerse y dijo 
estas palabras: «¡esto es trastornador!» Conocemos el heclio por muchos testigos 
oculares, entre otros, el respetable general Jtarón de Bréveru, que nos ha autori­
zado para dar á este hecho y á esta frase la garantía de su nombro. Está dispues­
to á renovar su testimonio ante quien lo desee, .sea quien qnier.a."

Las mesas ioanifiestan señales ile inteligencia dando tan pronto con un pie 
cierto núnjcro de golpes, ya liaciendo oir en la madei'a pequeñas detonaciones eli 
el momento en que so pronuncia la letra que el espíritu (¡uiero designar. Se 
puede también seguir una conversación. .Mas no se crea que la mesa sea un mue­
ble indispensable y que el espíritu viene á alojarse en la madera, como se ha 
repetido hasta la saciedad. Un objeto cualquiera puede servir también para este 
género de fenómeno.s, pero se ha elegido la mesa porque e.s un instrumento más 
cómodo <iuG cualquier otro, cuando son muchos lo.s experimentadores (1).

En este estudio seguiremos á WHliam tirookes que ha catalogado los fenóme­
nos, pasando de los más simples á los más complexos. Salvo raras excepciones, 
que indica, los hechos se han producido eii su casa, en plena luz, y en presencia 
del médium y de algunos amigos.

i."  .l/<JU¿nííento d e cuerpos pesados por conlaclo pero  sin esfuerzo inecá7iico.
«Esta es una de las formas mú.s sencillas de los fenómenos que yo he obser­

vado. Varia en intensidad desdo el sacudimiento de una habitación y su con-

(t) Con fi-eciicnc'i'i Ins ilc-ionni'iojio-! n-nsi .-ípmprc miij liirm is) y Ioh Rtiliio.s iii> .••o iirmlncen Hilo nn 

1« iiios.n, .'inn por loria In linliiliicirin. en el Icdio, en el suelo, en lo» imioliles, giiuilrus, riiir-oncnia,

ele. (N. iir?l T.)

U
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tenido liasla elevar realmente en el aire un cuerpo pesado estando encima la 
mano.

»Se puede objetar á esto que, cuando se loca una cosa que está en movi- 
niienlo, es posible atraerla, empujarla ó levantarla: Yo lie jn-oíiado por la expe­
riencia, que en numerosos casos esto no podía tener lugar; pero como pruebas, 
añadiré que concedo poca importancia á esta clase de fenómenos, y no los men­
ciono más que como preliminares á otros movimientos del mismo genero, pero 
producidos sin oonlacto »

2.0 Fenómenos de percusión  y oíros sonidos de igual nuluralcta.
>'K1 nombre po[iular de golpes da una idea muy falsa de este génei'o de fenó­

menos. Kn diferentes ocasiones, duraotc nuestras experiencias, he oido golpes 
delicados que se dirían producidos por la punta do un alTder: una cascada de 
sonidos peneti'antes como los de una máquina de inducción en pleno movimiento; 
detonaciones en el aire, ligeros ruidos metálicos agudos; chirridos como los que 
se oyen cuando funciona una máquina con frotamiento; sonidos que se asemejan 
á raspaduras; gorjeos como los de un pájaro; etc.......

«Estos ruidos que yo he comprobado con casi todos los médiums, presentan 
con cada uno particularidades especiales. Con M. Home, son más variados; pero 
como fuerza y regularidad, nadie absolutamente he encontrado que pueda apro- 
ximar.se á M."e Kate Fox. Por espacio de muchos meses he experimentado el 
placer de tener ocasiones casi innumerables de comprobar los variados fenóme­
nos que tenían lugar en presencia do esta dama, y esos son los ruidos que parti­
cularmente be estudiado. Generalmente, con los otros médiums, es nece.sario, 
para una sesión regular, sentarse antes de que so oiga nada; pero con mademoi­
selle Fox parece que simplemente le basta colocar la mano sobro cualquier cosa 
para que .se dejen oir ruidos vibrantes, como un triple choque; y algunos con 
fuerza .suliciente para dcjar.se oir ¡i través de muchas habitaciones.

»i.os he oído producirse en un árbol vivo, en un cristal plano, en un alambre 
de hiei'i’o tenso, en una membrana tirante, en un tamboril, en la cubierta de uii 
cabi, y en e! talilado de un teatro. Aún más: el contacto inmediato no es siempre 
necesario; yo he oído salir estos ruidos del entarimado, de los muros, etc., cuando 
el medium tenía los pies y las manos atadas, cuando estaba de pie sobro una 
silla, cuando estaba en una hamaca .suspendida del techo, cuando estaba dentro 
de una caja do bierro y cuando padecía un síncope sobre un canapé. I.os he oido 
en los crisüíle.s do una harmónica, los he sentido en mis propios hombros, en 
mis inisnius manos. Los he escuch.ado sobre una hoja de papel cogida entre los 
dedos y .suspeiulitla por una punta de un hilo pasado por la esquina de esta hoja, 
con el pleno conociniienlo de las teorías que se han emitido, sobre todo en Amé­
rica, para ex[)licar estos sonidos, Los he experimentado de cuunlus maneras he 
podido imaginar, hasta que no me ha sido posible escapar A la convicción de que
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eran perfeelamenle reales y de que no se producían por el fi'aude ó por medios 
mecánicos.«

Es de notar con qué pei'sisleiicia, con (pi i alan por la verdad, ha examinado 
el sabio inglés el fenóinono bajo todas sus fases. El resultado á que lia llegado 
después de numerosas observaciones, e.s que se producen golpes, ruidos, rechi­
namientos, que no pueden ¡itribuirsc al fraude ó á medios mecánicos imaginados 
por la superchería. Estos ruidos, estos golpes raros hay necesidad de estudiarlos, 
son de una naturaleza particular y su rareza atrae fuertemente la atención. Una 
vez bien comprobados, tal como los movimientos de las mesas, sabios de primer 
orden tales como Faraday, Babiuot, Chovreul, iiitonlaron exiilicar estas anoma­
lías por hipótesis más ó menos racionales; esto no les fuó fácil, porque la ciencia, 
que ha rechazado con desprecio el Huido magiiótico, no [»odia determinarse á 
liacerlc desempeñar aquí un papel.

A fin de librarse de este obstáculo, Fai'aday hizo muchas experiencias para 
demostrar que la adherencia de los dedos á la tabla do la mesa era una condición 
para sus movimientos, porque, jirclendia, una vez establecida esta adherencia, 
las trepidaciones nerviosas y musculares de los dedos terminan por hacerse bas­
tante potentes para imprimir un movimiento.—¿Es esto cierto? .M. Crookos res­
ponde que no, y da la prueba.

Imagina apoyar una talilila, muy larga, por un extremo en una balanza muy 
sensible, y por el otro en un pilar de mamposteria. Dispuestas a.si las cosas, la 
balanza indica cierto peso que se anota.

Pone el médium sus manos sobro el extremo que descansa en la mamposte- 
lia de modo que iu más ligera presión de su parte tiene (jue dar por resultado 
levantar la tabla, cosa que imnedialamentc se apreciaria por Iu clismiiiución de 
peso en la balanza; en lugar de ello, la tabla oprime á la b¿danza con una fuerza 
de .seis libras y inedia. M. Home, el médium, para probar claramente que no 
hacia fuerza, ninguna, coloca bajo sus dedos una frágil caja de fósforos y el hecho 
se reproduce. Con esta iiltima circun.staiiciu no puedo sostenerse que haya adhe­
rencia de los dedos, y además, aunque se produjese, no podía sitio dificultar el 
fenómeno en vez de favorecerle.

M. Crookes hace notar, por etra parte, que no ha publicado sus investigacio­
nes sino después de haber visto reproducirse los hechos (media docena de veces), 
de manera que los ha comprobado bien.

Para quitar á la teoría de la adherencia hasta el más ligero rastro de probabi­
lidad, el sabio químico construyó un segundo aparato, basado en igual principio 
que el anterior, pero en el que el contacto se producía [lor medio del agua, de 
tal manera, ijue había imposibilidad absoluta de transmitir á la hdila un movi­
miento mecánico cualifuieru. Además se observó que la balanza acusaba muchas 
veces aumento de peso, teniendo M. Home sus manos á inuchan j/ulgadas por
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encima del aparato. 1.a hipóLüsis de Fai"iclay es pues absolutamente falSa.
M. Habiiict liabia encontrado oti'a hipótesis, ó más bien había formulado la 

misma ijue Faraday, pero en términos diferentes. Según él, los desplazamientos 
de la mesa se producían por movimiento.s nacientes ó ineojisdeníes, es decir, que 
involuntariamente las personas reunidas alrededor do la mesa, le comunicarían 
automáticamente ciertos moviniientos. lia omitido esta teoría antes do haber 
observado bien todos los casos que pueden presentarse, puesto que la ascen­
sión de un mueble sm contacto es inexplicable por su método. Además, la ex­
periencia de Crookes, citada más arriba, i’educe a la nada ledas esas pseudo-ex- 
plicacioncs.

M. (Ihcvrcul, el <|uim¡co, lampoco filé más feliz en sus tentativas. Publicó un 
volumen intitulado; La varita adivinadora y las mesas giratorias, en el que ex­
pone los principios siguientes:

1." Un péndulo en acción suspendido en un muro, comunica su movimiento 
(le oscilación á un segundo péndulo suspendido en otra cara de la pared;

‘2.'' líl frotamiento ejecutado en la extremidad de una barra de liieiro hace 
vibrar la otra exiremidad;

!,a residíanle de las fuerzas digitales de muchas personas actuando late­
ralmente, puede vencer la inercia de la mesa.

Como se ve, siempre, bajo nombres diversos, la teoría e.s la misma. Adheren­
cia, movimieiilos nacientes íi oscilaciones dol péndulo, estas hipótesis descansan 
todas sobre una acción puramente física por parle de las personas que experi- 
menlan: ahorn bien, en las experiencias de Crookes diadas más arriba, es impo­
sible atribuir el fenómeno á estas causas, sieiulo preciso pues deducir que, ha.sta 
hoy, la ciencia que no admite el (luido magnético, es incapaz de indicar la 
fuerza que produce esos hechos extraordinarios (-1).

Alioi'a debemos pasar revista á una segunda categoría de observadores que no 
ven en el movimiento de las mesas más que los efectos magnéticos producidos 
(le un modo desconocido.

Filtro estos últimos, M. Tliury, profesor.de la Academia de Genova, y M. de 
Gasparin, han publicado obras llenas do curiosas observaciones, y que ponen 
fuera de duda la existencia délos fenómenos, iiulependienleinentc de toda acción 
ninlcrjal jior parte délos operadores. Según M. Thury, los hechos que se com­
prueban son debidos á la influencia do una fuerza que él llama Kclénicu, ejer­
ciéndose á distancia y pudiendo producir liajo la influencia de la voluntad, rui­
dos, desplazamiento de los objetos, y por consiguiente manifestar inteligencia.

M) Oe-<|>ia-« .le 111 H|ioi;u ili-’ iMili'iiiii.'ii.', Ili So i'le iliiil n iilm -linn  ile l.iiiiiii'« - Un exn in in iiilo  In 

L'iieetlOn. I.ii mi’ itioriii iim* Un r< 'T ito  snh ro  e -tc  « m i iU ".  i-o 'le.'l'li? r n  Inv.jr ilo lo.- i.'-[iìi'iti>s. S o  on on n - 

tr iin i en In parto un it ita .— ,(N. Oel T.| *
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M. de Oasparin participa de la misma opinión. Dejemos la palabra A los hechos, 
ponjue, como observa Alfredo Waliacé, «son tozudeces».

M. Orookes dice reasumiendo .sus observaciones sobre tos ruidos producidos:
«Una cuestión importante se impone aqui á nuestra atención: ¿ICsIos movi­

mientos ij estos m ulos son dirif/idus por una inleltgeuciu? Desde el principio de 
mis investigaciones lie comprobado qqc la potencia que produce estos fenómenos 
no es una fuerza ciega, y que una inteligencia la dirige, ó por lo menos se le 
asocia: así los ruidos de que acabo de hablar han sido repctido.s un número de 
veces determinado: han sido fuertes ó débiles, y á petición mía han resonado en 
diversos sitios: por medio ile un vocabulario de señales convenidas antes, se ha 
respondido á preguntas, y se lian dado mensajes con una e.’íaclitud más ó menos 
grande.»

Hasta aquí los partidarios de la fuerza edènica ó psíquica, lodo es uno, pue­
den en rigor e.'iplicare.slos fenómenos. Les es posible decir que cuando se de.sea 
vivamente alguna cosa, se emite una especie de descarga nerviosa que produce 
los ruidos deseados, lista suposición no es admisible, puesto (jue se obtienen 
«goijeos de pójaro»; pero pa.sernos sobre esta improbabilidad, y vamos á com­
probar, siempi'c con Grookes, que so produce un género de acción completamen­
te distinto.

«La inteligencia que rige estos fcnóinenos es algunas veces manineslamente 
inferiorá la del medium; g frecuentemente está en oposición directa con sus de­
seos. Cuando se iia tomado la determinación de hacer alguna co.sa que no puede 
considerarse como ruzonabio, he visto dar mensajes expresivos'invitando ó re- 
Ilexionar de nuevo, lista inteligencia es nigunas veces do un carácle.r la!, i/ue se 
ve uno forzado « creer que no em ana de ningiino de ¡os que están presentes.»

Esta última frase destruye la teoría de M. TIuiry, porque si esta fuerza ner­
viosa no es dirigida por la voluntad del operador y do los espectadores, bay que 
admitir una inteligencia extraña, es decir, la intervención de los espíritus.

Es iiiconleatablc, ewdentc, iiue si la mesa á quien se consiilla da respuestas 
sobre asuntos desconocidos de los usistenles, ó cotUrarios á sus pensamientos, 
no es ciertamente de ellos de quien parle la respuesta; pero como es preciso que 
la dé álguicn, nosotros la atribuimos ¡i una inteligencia oculta que viene á mani­
festarse. Esta concepción no es una invención bumana, porque cada vez que se 
ha manifeslado una inteligencia, se le lia preguntado ipiién era, y conslanteincn- 
te ha respondido ser el alma de una persona que había habitado la tierra.

I*ar.a darse cuenta e.xacla de la inanera cómo se producen los fenómenos, es 
urgente bacer el relato de una sesión de evocación. I'uede parecer ridiculo colo­
carse aule una mesa y creer que uno de nuestros parientes difiniLos va á venir ¡l 
hablai' por medio de ese mueble: sin embargo es la verdad e.xacla, y entre los 
lieclios contados ]ior los hombres de ciencia inAs respclable.s, citai'umos parlicu-
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larmcníe la caria siguiente de M. Alfredo Wallace, no solamente porque es par- 
tii-iilai'mentc demostrativa, sino también porque el autor está por cima de toda 
sospecha.

Garfa de M. Alfredo Ruanel W allace a l editor del T i.mes.

»Gabalicro:

Pue.sto ijue he sido designado por muchos de vuestros corresponsales como 
uno de los hombres de ciencia que creen en el Esplritualismo, tal vez me permi­
táis establecer brevemente sobre qué cantidad de pruebas se funda mi creencia.

lili comenzado mis investigaciones hace cerca de ocho años, y considero como 
una circunstancia feiiz para mí que los fenómenos maravillosos fuesen en aquella 
época mucho menos comunes y mucho menos accesiiiles que lo son hoy, porque 
eslo me indujo á experimentar en gran escala, en mi propia casa y en sociedad, 
con amigos en quienes podía tener absoluta confianza.

Asi he Lotiidü la satisfacción de demostrar, ayudado por una gran variedad de 
pruebas rigurosas, la existencia de ruidos y movimientos 'pie no /nieden explicar- 
se ¡lor 7iii>ijuna causa física conocida ó concebible.

Familiarizado asi con e,stos fenómenos cuya realidad no deja duda alguna, he 
podido lamliién compararlos con las más potentes manifestaciones de médiums 
de profesión, y lie podido reconocer una identidad de cansa entre unos y otros, 
en virtud de semejanzas poco numerosas pero muy características.

Me ha sido posible igualmente obtener, gracias á una paciente observación, 
Itrnelias ciertas de la realidad de algunos de los fenómenos más curiosos, prue­
bas que me han parecido entonces y me parecen todavía hoy de las más conclu­
yentes. Los detalles de estas experiencias exigirían un volumen, pero me será 
permitido describir hrevemciile una, según las notas tomadas en el momento 
mismo, á (in de mostrar por un ejemplo cómo se puede uno colocar al abrigo de 
los Iramics, de que un observador paciente es frecuentemente victima sin apei’- 
cibirse.

Fiia dama que jamás había visto uno de estos fenómenos nos suplicó, á mi 
hermana y ú mí, que la acompañiisemos ú casa de un mcilimn de profesión muy 
conocido; fuimos allá, y tuvimos una sesión particular en plena luz, un dia de 
verano. Después de gran número de movimientos y de golpes dados como de 
iioslinnbre, nuestra amiga pre^miitó si el nombre de la persona difunta con la 
que deseaba ponerse en comunicación podia ser deletreado. Siendo afirmativa la 
respuesta, esta ilaina fué señalando .sucesivamente las letras de un alfabeto im­
preso, mientras que yo anotaba las que correspondían ú los tres golpes afirma­
tivos.

Ni mi hermana ni yo conocíamos el nombre i|ue nuestra amiga deseaba saber, 
é igualmente, ignorábamos el nombre de sus parientes difuntos; su propio nom-

,«!
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bi’e no había sido pronunciado; y jamás liabia visto al médium antes. Lo que va 
á seguir es la reladOn exacta de lo ([ue pasó. Únicamente he alterado el nombre 
de familia, que no es muy común, porque no estoy autorizado para publicarlo.

Las letras ijue anoté fueron: Y. R. .N. E. H. N. O. S. P. M. O. H. T.
En cuanto se anotaron las tres primeras letras Y. R. .Y , mi amiga dijo: Esto 

no tiene sentido, valdría m ás volver á  empezar. Justamente en este momento su 
lápiz se detenía .sobre la letra E y se oían los golpes. Entonces concebí una idea 
(habiendo leído un hecho semejante sin haberlo nunca presenciado), y dije: nEon- 
tinuud, os lo suplico: creo adivinar lo que quiere decir esto.» Cuando mi amiga 
hubo acabado de deletrear le presenté el papel, pero no vió en él sentido alguno; 
efectué una división detrás de la primera II. y rogué á la señora que leyese cada 
porción á la inversa; entonces apareció, con gran asombro suyo, el nombre co­
rrectamente escrito do licnry Thompson, su hijo, muerto, de quien deseaba ser 
informada. Justamente en aquella época liabia oído hablar hasta la saciedad de 
la destreza maravillosa del médium para asir las letras del nombre deseado por 
los visitadores confiados, á pesar de cuantas precaucione.  ̂ hubiesen lomado para 
pasar el lápiz sobre las letras con una regularidad perfecta.

Esta expei'iencia (cuya exacta descripción hecha en el relato precedente yo 
garantizo), era y es, en mi sentir, la refutación completa de todas las explicacio­
nes presentadas ha-stn aquí con motivo de los medios empleados ¡lara indicar 
por golpes los nombres de las personas fallecidas.

Sin duda yo no me espero á que das gentes escépticas, que se ocupen ó no 
de ciencia, acepten tales hechos, de los que podría, por otra parte, cil<ir un tjran 
m'tmero següji mis propias experiencias; pero tampoco deben, por .su parle, 
aguardarse A i¡ue yo ó los millares de hombres inteligentes que han recibido 
pruebas tan irrecusables, adoptemos su manera de explicar corta y fácil. Si no 
robo una porción grande de vuestros preciosos instantes, os haré todavía algunas 
observaciones sobre tas falsas ideas que se forjan un gran número de hojnbres de 
ciencia en cuanto á la naturaleza de este estudio, y tomaré como ejemplo las car­
tas do vuestro corresponsal M. Direks.

En primer lugar parece considerar como un argumento contra la realidad do 
estas maiiife3tacione.s la imposibilidad que se encuentra para producirla.s y pre­
sentarlas & voluntad: otro argumento contra la realidad de estos heclio.s está 
sacado de que no pueden ser explicados por ninguna ley conocida. Pero ni la ca- 
lalepsia, ni la caída de las piedras meteóricas, ni la hidrofobia, pueden ser produ­
cidas á voluntad: sin embargo, son hechos. El primero ha sido"alguna vez simu­
lado; el segundo ha sido negado otras veces, y los sintonías del tercero han sido 
frecuentemente exagerados en grande; tampoco ninguno de estos hechos ha sido 
definitivamente admitido en el dominio do la ciencia, y sin embargo nadie se ser­
virá de este argumento para rehusar ocuparse do ellos.
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Por olra parte yo no me atrevo à esperar que un hombre de ciencia [meda 
motivar su repulsa de examinar el ICspiriliialismó en (jue está en oposiciún con 
tuJiis las teijes nahirales coiiociilas, esjieeialmenle con la leij de gravitación, y en 
abierta contradicción con la ip/imica, la fisiologia humana g la m ecánica; niien- 
iras que los lieclios (si son reales) dependen de una ó de muchas causas capaces 
de dominar ó de conlrarreslar el efecto de estas diferentes fuerzas, exactamente 
como estas rillinius contrni'reslnn ó dominan otras fuerzas. Y sin embargo esto 
debería ser un podei'oso estimulo para incitar á un liombre de ciencia á examinar 
el asunto.

No pretendo yo para mi el título de verdadero hombre de ciencia: sin embar­
go, hay muchos riuo merecen este nombre y que han sido considerados por vues­
tro corresponsal al mismo tiempo como especiali.stas. Yo considero como tales: 
al doctor Itobprt Chainbers, al profesoi' William Uregory, de Edimburgo, y al 
profesor liare ilc Filadelfia, cpie desgraciadamente han fallecido, así como al doc- 
loi' (luilly de Ilalvei'ii, sabio médico, y al juez P’dmonds, uno de los mejores 
jurisconsultos de América, que han heciio en este asunto las más am[)iias inves­
tigaciones. .Todos estos homhrc.s estaban no sólo convencidos de la realidad de 
estos hechos maravillosos, sino que también aceptaban la looi'ía del cspiritiialis- 
mo moderno, como la única capaz de englobar todos los hechos y  de explicarlos. 
Eonozcü taniljiéii A nn fisiólogo ijue vive, colocado en un rango elevado, ([ue es 
al mismo tiempo hábil investigador y fiiane creyente.

Para concluir (aviso á M, Bersol), puedo decir que, aunijue he escuchado gran 
número de acusaciones de impostura, jamás la he descubierto por mi mismo, y 
aumiue lo mayor parte de los fenómenos extraordinarios, si son imposturas, sólo 
podrían producirse por máquinas ó aparatos ingeniosos, todavía no se lia encon­
trado ninguno. No creo exagerar diciendo que los principalc-s heclios están hoy 
por hoy determinailos, y son tan fáciles dp estudiar como cuahpiier oli'o fenóme­
no excepcional de la naturaleza cuya ley no se ha desenbierto todavía.

Estos iieclios son de gran importancia para la interpretación de la historia 
f[ue abunda en relatos de hechos semejantes, asi como para el estudio del prin­
cipio de la vida y de la inteligencia sobre la cual las ciencias físicas proyectan 
una luz tan déliil y tan incierta. Creo lirmementc y con absoluta convicción qno 
cada rama de la lilosoíia debe sufrir escrupuloso y lionrado examen, y ser trata­
da como constituyendo una parte esencial de los fenómenos de la naturaleza hu­
mana.

Soy, caballero, vuestro muy obligado servidor.

Alkrkd R. W allace.

liificil es precisar la cuestión mejor ([ue lo lia hecho el eminente naluralisla. 
El mimbre de Henry Thonipson, recibido letra por letra, en orden inverso al que
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hahilaalinente se escribe, demuestra hasta la evidencia la intervención de una 
inteligencia iiulepeiulieiile de la de los asistentes, y responde victoriosamente A 
la objeción de la transmisión del pensamiento.

Explicjuemos lo cjiie significa e.sLa locución.
Un cierto número de observadores, no pudiemlo negar ni los lenómenos ni 

las respuestas inteligentes dadas por la mesa, rehusnii categóricamenlc admitir 
una intervención espiritual, suponiendo que los operadores emiten cierta canti­
dad de finido nervioso que, concentrado en la mesa, le comunica el movimiento. 
Es notorio, dice uno de ellos, que las respuestas de las mesas no son más que el 
eco de las respuestas mentales de los asistentes, y M. Ehevreul añade: u Es fácil 
concebir cómo una pregunta que se dirige á una mesa puede producir en la per­
sona que hace la pregunta un movimiento cerebral, y e.ste movimiento, que no 
es otro que el dei fluido nervioso, puede propagarse á la mesa; de donde resulta 
que siendo la impulsión medida, inteligente, la mesa repetirá la misma impul­
sión.»

NosTrórmitiremos hacer observar al eminente íiuímico que el caso citado por 
Alfredo VVallace está en oposición formal con su explicación; porque aun supo­
niendo que la dama que evocaba á su. hijo hubiese deletreado mentalmente el 
nombre del niño, es imposible comprender porquó el tal nombre es dictado á la 
inversa, claramente, sin vacilación, y sobre todo explicarse cómo no cesa la ac­
ción ni cuando la dama declara á la tercera letra que es inútil continuar, puesto 
que las ya recibidas, según ella, no tienen sentido alguno. Preciso es convenir 
queM. Chevreul no está feliz en sus aciilicacioneís que son paríentas próximas 
de las de M. Bersot.

La transmisión del pen.samiento es un fenómeno que se opera del magnetiza­
dor al sujeto. En ciertos casos el experimentador no tiene necesidad de enunciar 
mentalmente su voluntad para hacerse obedecer; le basta pensar y el sonámbulo 
ejecuta la orden que ha recibido ó responde á la pregunta que se le ha heciio. 
Aquí se puede concebir lo que sucede. Por la acción magnética se establece una 
corriente fluidica entre los dos sistemas nerviosos, de suerte que las vibraciones 
emanadas dcl cerebro del magnetizador excitan de una manera semejante el del 
magnetizado, y hacen nacer en el e.spiritu de este último las mismas ideas que 
en el dcl operador. Tai es a! menos la teoría ijue so ha dado de e.ste hecho no­
table.

Pero en las mesas giratorias las condiciones no son las mismas. Si se suponen 
muchas personas sentadas al rededor del mueble, tal como cuenta M. Wallace, 
¿cómo se ponen de acuerdo los fluidos y las vibraciones de todos estos cerebros? 
El do la dama que evoca encuentra el fenómeno absurdo, mientras que e! de 
M. Wallace le encuentra posible: en verdad esta sé-dictnle explicación es in- 
acojitable. ' ^

- >sV
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La objeción de la transmisión de! pensamiento es la ((ue se encuentra más 
generaimente extendida. Vamos á citar otros ejemplo.s (jue demostrarán cuán ab­
surda es cuando se «luicre aplicar á las manifestaciones espiritas.

.\1. Crookes cuenta c(ue durante una sesión con M. Ilonie, una pequeña lata 
que estaba sobre la mesa á poca distancia de las manos del médium, atravesó 
soí(í la me.sa, vino á él en plena luz y dió una comunicación (asi so llaman los 
mensajes de los espíritus) golpeando sobre .su mano.

"Yo deletreaba—dice—el alfabeto, y la laLila me golpeaba en las letras preci­
sas; el otro extremo de la lala se apoyaba en la mesa.

”Lo.s golpes eran tan claro.?, tan precisos y la lata estaba tan evidentemente 
bajo la iníluencia do una potencia invisible que dirigía sus movimientos, que yo 
dije: ¿la inteligencia que dirige los movimientos de esta lata puede cambiar el 
carácter de estos movimientos y darme por medio de golpe.s dados en mi mano 
un mensaje telegráfico con el alfabelu de Morse'?

«Yo tenia poderosas razones para creer que el alfabeto de Morse era comple­
tamente desconocido de las personas presentes, y yo mismo no lo conocía sino 
imperfectamente. Apenas hube pronunciado esas palabras, cambió el carácter de 
los golpes, y el mensaje conliiiuó do la manera que habla pedido. Las letras se 
me dieron muy rápidamente para poder hacer otra cosa que recoger alguna pala­
bra suelta, y por consiguiente este mensaje se perdió; pero fué suficiente para 
convencerme de que al otro extremo de la lata había un buen operador de Morse, 
cualquiera que por otra parte pudiera ser.»

E.speramos que aquí no se eiiconti'ará ni sombra de una transmisión de pen­
samiento, y nosotros suplicamos á los señores Clievillard, Thury y consortes que 
nos expliquen lo que sucede en este caso, si no se admite la intervención espiri­
tual.

Un último hecho, completamente demostrativo, refiere aun M. Crookes. 
Hele aquí:

«Una dama escribía automáticamente por medio do la Lablila. Intenté descu­
brir cl medio de probar que lo que escribía no era debido á la acción inconscien­
te del cerebro. La tablila afirmaba, como liada siempre, que aunque la mano y 
el brazo de la dama la ponían en movimiento, la inlelhjenciu que la dirigía era la 
de un sér invisible, que usaba ei cerebro de la dama como de un instrumenlo 
de música, y hacía asi mover sus músculos.

« Dije entonces ácsta inteligencia: ¿ Veis lo que hay en esta sala?— Si, escri­
bió la lablila.—¿Veis este periódico y podéis leerlo? añadí, colocando un dedo 
sobre un número del Times que estaba en una mesa detrás de mi, pero sin mi- 
rai'ie.—í5Í, respondió la tablita.—Bien, dije, si podéis verlo, o.scribid ahora la pa­
labra que está cubierta por mi dedo, y os creei'é,

»La lablila comenzó por moverse lentamente, y con muciia dilicultad escribió
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la palabra honor; me volví y vi que la palabra honor eslaba cubierta por la yerna 
de int (ledo.

¿Cuando hice esta experiencia, había evitado exprciíaHt(?jiíe nìirar el periódi­
co, y le era imposible ú la dama, auníjue lo hubiese intentado, rer una sola de las 
paZahras impresas, porque estaba sentada d una mesa, y el periódico estaba so­
bre otra mesa detrás de mí, y mi cuerpo le impedía ia vista.»

Después do pruebas tan notables, si no se cree en la inlei'vencióii de los es­
píritus, hay que creer en la mala voluntad. El testimonio de sabios tales como 
Crookes y Wallace es de gran valor, porque líiflcilmente se imagina que estos 
grandes hombres se diviertan en mistificar á sus contemporáneos, como embau­
cadores vulgares. Por otra parte, su sabor, su profundo hábito de experimenta­
ción, le.s colocan ai abrigo de la acusación de credulidad: preciso es pues deducir 
que han tiísfo bien, que los hechos son perfectamente reales, y que los espíiátus 
se manifiestan á los hombres. Si no temiéramos sobrecargar el debate, citaríamos 
todavía gran nùmero de hechos; pero preferimos remitir al lector, deseoso de 
instruirse, á los volúmenes publicados por esos sabios.

Las manifestaciones espiritas no se limitan al movimiento de las mesas; la 
experiencia ha revelado que los espíritus actúan sobre ios hombres de diferentes 
maneras para dictar las comunicaciones. Pero cualquiera que sea su manerade 
operar, es de absoluta necesidad (jue se encuentre entre ios asistentes un indivi­
duo que pueda ceder una parte de su iluido vital. Los que tienen esta propiedad 
han sido denominados médiums.

De todos los fcn(3menos del Espiritismo,-el más extraordinario es sin disputa 
el que se ha llamado escritura directa.

Citemos siempre á M. Crookes.
«La escritura directa es la expresicin empleada para designar la esci'itiira qim 

no es producida por ninguna de las personas presentes, lie obtenido muchas ve­
ces palabras y mensajes, escritos sobre pápeles timbrados con mi cifra particular, 
y bajo las condiciones de inspección más rigurosa. He oido en la oscuridad 
moverse el lápiz sobre el papel. Las precauciones previas tomadas por m i eran 
tan (jraiides, que mi espirilu eslaba ta¡i convencido como si hubiese visto formarse 
los caracteres. Mas corno ql espacio no me permite entrar en todos los dolalles, 
me limitaré á citar el caso en que mis ojos y mis oidos lian sido testigos de la 
operación.

»El primer hedió que voy á citar tuvo lugar, ciertamente, en una sesión á 
oscuras, pero el resultado no fuó menos satisfactorio. Estaba *yo sentado cerca 
del medium Srla. Fox, y no había presentes otras personas ijue mi señora y otra 
dama parienla nuestra; yo tenia las dos manos de la medium en una de las mias, 
mientras sus pies estaban .sobi'e los inios. Sobre la mo.sa había papel, y mi mano 
tenia libremente iiii lápiz.
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il'n a  mano luminonn descendió del techo dé la sala, y después de haberse 
cernido cerca do mi durante algunos segundos, tomó el lápiz de mi mano, escri­
bió rápidamente en una hoja de papel, arrojó el lápiz, y en seguida se levantó 
por encima de nuestras cabezas y poco á poco se perdió en la oscuridad.»

Aipii tm es posible negar nada de fuerza ectéuíca ó psiijuica, ponpie la mano 
luminosa rjue escribe dii'eclanienle no tiene necesidad de inlennediario alguno. 
No es la primera vez que tales hechos se han producido: ci harón de Guldens- 
tubbé publicó, en 1Sñ7, un libro curioso intitulado: «La realidad de los cspirilus 
ij el fenómeno maravilloso de su escritura directa. »

En este volumen, el autor cuenta cómo intentó hacer esta experiencia. Bus­
caba una prueba palpable é inteligente al mismo tiempo de la realidad del mundo 
de los espíritus, á lin de demostrar la existencia del alma por hechos irrefuta­
bles. Golocó, pues, un papel blanco de cartas y un lápiz cortado en una cajita 
cerrada con llave y ó nadie dió cuenta do este ensayo, l’ara mayor seguridad, 
guardó la llave en su bolsillo. Esperó en vano doce dias, no observando ningiin 
cambio; mas ¡ cuál no fué su sorpresa cuando el El de Agosto de 1H5ü vio cier­
tos caracteres sobre el papel! No podia creer á sus ojos, y repitió esta experien­
cia diez veces en el mismo día, á fin de penetrarse bien de que no era juguete 
de una ilusión.

l>ió parte & su amigo el conde de Ourches del maravilloso descubrimiento; 
ensayaron, y después de diversas tentativas, el conde obtuvo una comunicación 
de su madre, muerta veinte años antes. La escritura y ¡afirma fueron reconocidas 
auténticas. Esto descarta toda interpretación sonambúlica del fenómeno.

1’recuentemenlc se ha objetado que los mensajes recibido.s por este procedi­
miento eran insípidos. 11. üxon, profesor en la facultad de Oxford, responde:
K Tocante á ia inteligencia de estos mensajes escritos fuera de los medios ordina­
rios, no rjuiero determinar si es ó no digna de atención, según la materia de sus 
comunicaciones, Lo que está escrito ¡mude ser tan inson.sato como plazca decir 
ú ios críticos. Si nada hay más necio, éste será mi argumento. Está escrito, sí ó 
no ? Entonces dejemos á un lado lo absurdo del pensamiento y no lomemos cuen- 
la más i[ue del hecho.»

Esto es lo que nosotros hacemos, observando siempre que pstos escritos están 
lejos lie ser tan ridiculos como se ha querido pretender. A. propósito de la escri­
tura directa, M. ü.xon, sabio profesor que la ha e-studiado durante cincb años, dice 
lo (jue sigue. Lo cito textualmente según el autor de Cosas d'el otro nm ndo: ■

'• Hace cinco años que estoy laiiiilianzado con el fenómeno de psicograt'ia (es­
critura de los espíritus); le he observado en gran número do casos, sea con 
psíquicos (médiums) conocidos del público, sea con señoras y caballeros que po­
seían el poder lie producir ose resultado. En el curso de mis observaciones he 
visto psicügnifias ohlenidas en cajas carradas. — Escritura directa, sobre uti pa-
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peí escriij)iilosamcnte marcado y colocado oii ima posición especial, la que no 
liabta variado; en im papel marcado, colocado sobre la nie.sa en la sombra; en 
un papel colocado bajo mi codo, ó cubierto por mi mano; en iin papel encerrado 
en un sobre pecado, y sobre pizari'as aladas juntas.

-'También be visto escrituras producidas instantáneamente, y oslas diversas 
experiencias ine-lian demostrado que estos escritos no se obtienen sieniiirc por 
el mismo procedimiento.

"Mienlra.s ipie algunas veces se ve al lápiz escribir como si fuese guiado ]'or 
una mano, tan pronto invisible, tan pronto dirigiendo sus movbnienios ile una 
m anera insible, otras veces lo escrito pai’ece producido por un esfuerzo instantá­
neo, sin el concurso del lápiz.»

M. Oxon une su testimonio al do Crookes: estos dos graves sabios, operando 
lejos uno de otro, llegan a! mismo resultado. Ambos afirman haber VISTO manos 
que guiaban el hipiz y escribían frases. ¿No hay aquí con qué hacer rcilexioiiar 
á los más incrédulos?

Incluyamos ahora testimonios de sabios de otra parte do Europa. Cuanto 
mejor probemos el carácter universal de las manifestaciones de los espíritus, más 
valor tendrán á los ojos do los hombres de buena fe.

Citemos á M. Zöllner que viene en Alemania á confirmar las experiencias de 
su.s colegas, y que apoya su narración con ia autoridad de nombres tales como 
Fechncr, Weber y Scheibner. Tomamos ese extracto de M. Eugenio Ñus, (|uc 
lo ha Iriiducido directamente del alemán.

«Eli la velada siguiente—es Ziillner quien liablu—viernes Ití de Noviembre 
de 1876, coloqué mi mesa de Juego con cuatro sillas en una sala en <pic 8Iade 
no había entrado todavía. Después <]uc Fecimer, el profesor Draune, Slade y yo 
hubimos colocado nuestras manos entrelaz¿ulas sobro la mesa, se oyeron golpes 
dados en este mueble ; había comprado una pizarra y la habíamos marcado; so­
bre la pizarra se colocó un fragmento de t>izarrín, y Slade la colocó parcialmente 
sobre el borde do la mesa ; mi cuchillo fué súbitamente proyectado á la altura 
de un pie, y cayó enseguida sobre la mesa... Uepitiendo la experiencia se ob.ser­
vó í|ue-el fragmento do pizarrín, cuya posición se había asegurado por tina señal, 
permanecía en el mismo -sitio sobre la pizarra. La pizarra doble, después do bien
limpia interiormente y con un doble pizarrín, fué tenida por Slade solare (a cabe­
za del profesor Haune; el chirrido se oyó, y cuando se abrió la pizarra se encon­
traron en ella muclias lincas de escritura.

-Inopinudamenle un lecho situado en la sala detrás de im biombo, se trans­
portó á dos pies del muro, empujando' hacia afuera el biombo; Slade estaba 
alejado del lecho al que daba la espalda, sus piernas estaban cruzadas; esto era 
visible para lodos,

»Se organizó ima segunda sesión inmediatamente eii mi casa con el profesor
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Weber, Schreibner y yo ; un cnijido violento, tul como la descarga de una bote­
lla de Lcydcn, se oyó ; al volvemos bastante alarmados, el biombo mencionado 
más arriba se separó en dos [nezas ; los aros de madera, gruesos de una media 
pulgada, estaban rajados de alto d bajo, sin niní/itn coníacío visible de Slade con 
el biombo. Los trozos rotos se encontraban d cinco pies del médium que daba 
la espalda al biombo.

Nos asombró osla manifestación de una fuerza mecánica enorme, y preguntó 
d Slade lo que aquello significaba. Respondió que aquel fenómeno tenia lugar 
rnuclias veces en su presencia. Como Pablaba estando de pie, colocó un trozo do 
tiza sobre la superficie bruñida de la mesa, lo cubrió con una pizarra, precisa­
mente comprada y limpiada por mí, y oprimió su superiicie con los cinco dedos 
abiertos de la mano derecha, mientras que su mano izquierda se apoyaba en el 
centro de la mesa. Comenzó la escritura sobre la superficie interior y, cuando 
Slade la volvió, estaba escrita en inglés la fra.se siguiente : « No íuó nuestra in­
tención causar daño; perdonad lo <iue lia sucedido.» La producción de la escritu­
ra en estas condiciones se realizaba uiieiUras que las dos manos de Slade perm a­
necían inmóviles ,11

Creemos que estas son pruebas suficientes para establecer el hcclio de la 
escritura directa. Ahora bien, jiara escribir de esta manera, como es nece.sario 
que alguno dirija el lápiz y ninguno de los presentes puede hacerlo, preciso es 
que sean los que se llaman espíritus, l.o ijue prueba que esta inducción es justi­
ficada, e.s que en muchas investigaciones se han visto manos huninosas servirse 
dcl lápiz para trazar mensajes ; no cabe pues duda alguna de la causa de estas 
manife.staciones.

l'cro si los espíritus han podido agitar trípodes, si les ha sido posible escribir 
haciendo ver sus manos, por qiió no se hacen ellos niisino.s visibles? Impresiona­
do por estas cónsideracioiies, M. Crookes ha llegado á comprobar espléndidos 
resultados que analizaremos en el capitulo en que tratemos especialmente de la 
mediurnnidad.

Se ha debido observar, hasta aquí, que nos hemos contentado con relatar 
los experiencias sin dar explicación ninguna, no queriendo debilitar el relato con 
comentarios que hubieran podido dar lugar á Ja crítica, l’or extraño.«, raros y 
extravagantes que puedan parecer estos fenómenos, hay una cosa cierta, eviden­
te. quo existen, puesto que son comprobados por la.s eminencias científicas de 
Inglaterra, Alemania y América. Además, en ningún caso, jiuedon atribuirse d 
una intervención humana, ponjue se han lomado todas las precauciones para 
descartar esa evenlnalidad. Necesario es pues que sean producidos por indivi­
dualidades iiulependienttís de ios operadores, mejor dicho, por los espíritus.

Kn un siglo de positivismu cxlivino, como el nuestro, tales revelaciones eran 
indispensables para establecer la creencia en la ininorlalidad del alma, jionjue
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habiendo desaparecido la fe con las rciigiohes abandonadas, no se necesita me­
nos que el hecho brutal para restablecer la verdad. Hoy se impone á todos, y á 
pesar de las denegaciones interesadas del materialismo, triunfará de Lodos los 
obstáculos acumulados ante ella.

Los fenómenos espiritas han sido tan ridiculizados, que es útil insistir mucho 
sobre los hechos que atestiguan en su favor. Los hombres de ciencia de nuestro 
país (Francia), tanto por su natural tendencia, como por el temor al ridiculo, no 
osan entrcgar.se .1 esas investigaciones. No tenemos no.sotros la pretensión de 
convencerles al recordarles los trabajos de sus colegas del mundo entero; pero 
si esta lectura pudiese inspirarles el deseo de comprobar lo que hay de vei’dadc- 
ro ó fal.so en estas aserciones, habriamos alcanzado nuestro objeto.

Se ha pintado á lo.s adeptos de! Fspiritismo con un colorido tan absurdo, que 
muchas personas se figuran que son simplemente enfermos ó alucinados. Ape­
nas si liay entre el público rjuien so represente á un partidario de Alian Kardec 
como ¡i un buen ciudadano prosaico, sin embargo de que esto es muy fácil de 
comprobar fi'ecuenlando las sociedades espiritistas. En lugar de caras lívidas, de 
ojos brillantes iluminados por la fiebre, se ven gentes serenas que experimentan 
tranquilamente y  discuten los resultados obtenidos con tanta sangre fría y luci­
dez como en cualquier otro medio en que se estudie. La preocupación ejerce 
tan potente imperio sobro los hombres, aun .sobre los niá.s distinguidos, que no 
debemos extrañarnos al encontrar tan vigorosa oposición, cuando se llega á ma­
nos llenas con ideas en oposición con los puntos de vista generales.

líe aqui una carta de un amigo de Crookes que describe perfectamente este 
estado psicológicp:

“Yo no puedo (re.sponde al célebre químico) encontrar una respuesta razona­
ble á los hechos que me presentáis. Y es cosa curiosa que yo mismo, ()or mucha 
tendencia y mudio deseo que tenga do crearen el Espiritiialismo, cualijuiera que 
sea mi fe eu vuestra potencia de observación y en vuestra perfecta sinceridad, 
he experimentado como una necesidad do ver por mi mismo, y me es penoso 
pen.sar que tenga necesidad de muchas pruebas. Digo penoso, porque veo que 
no hay razones qne puedan convencer & un hombre, á menos que el hecho se 
repita tan frecuentemente que la impresión parezca llegar á constituir un hábito 
del espiritu, un viejo conocimiento, una cosa conocida desde tan largo tiempo 
que no se pueda ya dudar.

»Es uno de los atributos curiosos del espíritu humano, y los hombros de ciencia 
le poseen en grado iná.s elevado que los demás, según creo. Por eso no debemos 
siempre decir que un hombre es desleal porque resiste largo tiempo á la eviden­
cia: el viejo imiro de la.s creencias debe ser derribado á fuerza de golpes.»

X iniesli'o modo de ver esto es suficiente, y esta razón explica la pcr.sistencia 
con que coleccionamos el mayor número posible de documento.«, para implantar
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la convicción en las uljna.s sinceras. Si se reliusa seguirnos en todas las conse­
cuencias que nosotros ileducinios de lu observación, al monos no se podrá negar 
que imesti'as creencias tienen un serio punto de partida.

Los esjiiritistas ni -son fanáticos, ni sectarios; no quieren imponer á nadie la.s 
leonas iiue lian deducido de la imparcial apreciación délos hechos. Si, mañana, 
se les doimiestru que están en el error, ininediatameiilo abandonarán sn actual 

•modo de ver para colocarse al lado de la verdad, porque su método es ante lodo 
el raeionulismo. Pero hasta ese inoinenlo consideran su doctrina como la más 
probable, y continúan enseñándola.

C A P Í T U L O  I. [ I

O llJE C IO N IC S

Un la ex[>eriencia tan notable, relatada por Crookes, en que so ha probado  ̂
que la inteligencia que se iiiaiiiíicsLa es capaz de ucek una palabra que no es 
conocida ni dol médium ni del experimentador, se lia podido notar la- frase si­
guiente: «Una dama e.scribia áutomáticamente por iiiedio de la tablita.» Expli- 
«lueniüs este nuevo género de inediuinnidad.

Como ya hemos contado, las primera.s manifestaciones tuvieron lugar en 
llydesvillo por golpes dados en los muros, después se pasó al empleo de la mesa; 
pero e.slo medio de comunicación ora largo é incómodo, de tal modo que los es- 
pii'ilus indicaron otro. Un día (jue se experimentaba, uno de los seres invisibles 
que producía la maniíestación ordenó al médium i[uo loma.se una cestita y lijase 
en ella un lápiz, pusiese el todo sobro una hoja dé papel blanco y colocase ios ma­
nos en los bordes do la cestita, pero sin apretar. SignLéronse oslas recomeiida- 
cione.s y, con gran asombro de los ¡isistenlcs, se obtuvieron algunas líneas de 
una escrilura iiideci.sa. El fenómeno se reprodujo,muchas veces y bien pronto se 
extendió por todas parle.s.

Los espirilus, en lugar do servirse de la mesa y responder, ya por golpes, ya 
levantando los [»ies, obraban directamente sobre la cesta por medio del Huido 
proporcionado por el operador. Este procedimiento filó perfeccionado rápida­
mente; se reconoció ipie la cesta no era m'Ss que uii instrumento cuya natura­
leza y Corma eran ¡iidifercnLes, y se construyó una tablita ó plancheta, es decir, 
una pequeña inesila de madera montada sobre tres pies, uno de los cuales lleva 
un lapicero.

Operando asi, se obUivieron verdaderas cartas dicladas por los espíritus, con 
una rapidez tan grande como si los invisibles hubiesen escrito por .«t mismos. 
Más tardo, todavía se compi'obó que cesta ó plancheta no eran más que accesorios, 
apéndices inútiles, y el médium lumando directamente el lápiz, escribió mecáni-
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PILÜflIlAS lìMIìNAGOGAS
DEL DOCTOR P E R P I N A

Estas pildoras, dada su composición, dan á la sangr.e lodo el vigor necesario pa­
ra robustecer al individuo, coji l̂ituyendo de esle modo el más eñeaz fnedicameolo 
eii la curación de la Clorosis, Anemia, Escrofulismo, Hemorragias, Esierilidad, 
Flujo blanco, desaireglos en la menstruación, convalescencia de enrermedades 
graves, diversas afecciones nerviosas, tales como Histerismo, Neuralgias, Asma 
nervioso, y por último en todos aquellos caracterizados por pobreza de sangre.

De yenta: Farmacia del Dr. PERPISÁ, Calle de la Forja, mim.192, Gracia (Barcelona)

VIVIFICADOR DEL CABELLO
(BOUQUET MAGNO-VITALIZADO)

Su composición no contiene en lo más mínimo substancia alguna perjudicial y 
una de sus principales riquezas esti en su vitalización magnética.

Su uso es recomendable en todas las edades. Lejos de enrojecer el cabello, como 
sucede con la mayor parle de composiciones, tiene la virtud de conservarlo sedoso 
y Üexible, le dá un intenso brillo y le comunica un perfume de lo más exquisito 
y agradable. Su constante uso obscurece el color natural del cabello y vuelve cas­
taño al que ya es gris, le dá nuevo vigor, fortifica las raíces, mala la caspa y con­
serva una hermosa cabellera. Es elicaz para limpiar la cabeza, es un valioso pre­
servativo contra la calvicie y demás afecciones de la piel craneal, evitando al pru- 
pío tiempo ios fuertes dolores de cabeza.

Siempre y cuando las glándulas que nutren la raiz del cabello no hayan sido ab­
sorbidas ó perdido por completo su propia vitalidad, el vltíficador del cabello (Hou- 
quel Magno-Vitalizado) es un maravilloso agente curativo parala calvicie (alo­
pecia), peladera (herpes), etc., etc.

El Bouquet Magno ■ Titalieado, echando unas cuantas gotas en el agua para i i- 
varse, conserva y aumenta la belleza del cutis, lo mantiene fresco y sedoso, le
comunica un agradable perfume y evita toda clase de erupciones en la cara. 

Bcpósiío Brincipal: Barcelona, calle Hospital, 11)7, 2.
frasco.

Precio d pesetas

d © í  l i t é n i a f ®
.Muchas son las personas y en particular las nerviosas, que su fen continuameli le 

gastralgias, acideces, dolores de estómago, náuseas, vómitos, digestiones pesadas, 
con eructos félidos, sed continua yotros mil siulomas, que desaparecen milagro • 
samcnlemenle con e! uso meló lico de nuestro maravilloso ROB DIGESTIVO de 
\ ALLDOSERA, sin que en ningún caso se haya dejado de presentar el alivio tan 
deseado.—Véndese en la Farmacia de los llijos de Valldosera, San Pedro, 
4 í y iv'r, San Martin de Provcnsals '(na'pelona,) Precio 6 pesetas frasco.
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